





, 


PERIÓDICO 









diriji-] tapar nuestros cue Poy: y ¿07 
ORLA.| tros mujeres 6 imjós,, Sum 
E 11 dad mi retar! 3 q 

fica de innumerables efisi: : 
rte de nosotros en quedar sin traba- 
o, en.la calle, sin pan, sin abrigo, ó 
de vender nuestro trabajo á vil precio 
5 PA emigrar en busca de una nugva 

tria. 


a _ Q >E <> 
¡Por eso, pueblo, alerta! No te dejes 


Preelo de Suscripción: engañar! 
¿ h "Por eso levantamos nuestra débil voz 


S CAPITAL Y CAMPAÑA y gritamos: ¡No necesitamos vuestra 
Por mes luvia de papel tramposo! , 
Trimestre '¡Vosotros, mediante la presión que 
Semestre ejercereis sobre el gobierno, esparais 

conseguir esos pepelío: en cantidad 'su- 

ficiente, para cambiarlos rápidamente 
contra campos, hacienda, fincas ú otros 
bienes de valor roal! 

Pero á nosotros, que con nuestro su- 
dor á penas ganamos por nues'ro pu- 
chero y con que vestirnos, de que nos 
servirán esos billetes en- estado de de- 
preciación contínua? 

Esos billetes no' harán sino disminuir 
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de mucho la cantidad 
nuestros recursos, bajar el nivel de toda 
nuestra vida. ; 
¡álerta pués, pueblo! No te: dejes en- 
gañar, ni despojar por tus hipócritas 
















calidad de 
















u nombre y en la mente la preocu 


ción constante de enriquecerse á tus 
expensas, prestigia un nuevo medio 





r para despojarte. 





ble, pretextando «las crisis» y tus 
intereses. Pero ellos mienten; no son 
tus intereses, que los guían, sino los 
suyos propios. Nuestros intereses, como 
el de tados los que venden sus servicios, 
exigen una moneda sana, una moneda 
estable. Cada disminución en el valor 
intrínseco de la monada, -cada dismi- 
nución en su valor adquirido, es el des- 
pojo de una parte del salario de los 
ue viven de su tratajo. La contínua 
direción del valor de la moneda, 
futal 6 inevitable, con el aumento-del 
médio circulante, produce el encareci- 
miento más insoportable de la vida y 
rebaja el nivel en la existencia de to- 
dos los adores. Es una ley econó- 
mica fatal é inevitable como la muerte 
centenares de veces comprobada en 





res. 

Pero. los políticos cuya ignorancia no 
es igualada por sus apetitos, ignoran 
todo eso; á lo menos ellos quieren ha. 
cernos crexr, que junta y puralelamen- 
te con el encarecimiento debe ir el au- 
mento de los salarios. En la dura prác- 
tica de la realidad ese raciocinio re- 
gulta un engaño, una mentira; la suba 
de los salarios sigue muy despacio de- 
trás de la suba todos los demás 
précios; y más se desvalorizará el pa- 
pel y subirá el oro, más bujará el ni- 

el de toda nuestra vida. es una 
consecuencia bárbara 6 ineludible de la 
estructura de la sociedad capitalista en 
medio de la cual vivimos. 

Y cuando rre la imprevisión crimi- 
nal de los políticos el oro habrá llega- 
do á 600,,-7000, 8000 y 10.0% por 100, 
como lo vemos, por ejemplo en Colom- 


gual egal 
tendremos á penas con que nutrirnos de 
mandioca y naranjas, á penas de que 















ras + ' » 4 90 hu A , O to 
que se burlan de ti en todos sus actos 
ue llevan continuamente en la boca 











Ese medio ellos lo encuentrán en nue- 
vas emisiones de papel moneda incon- 











der y co 
justidia que los monarcas absolutistas, 


al menos camino 





a »ulauores. 
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oponer una fuerte y segura 
para haser flaquear con ella los efectos 


del clericalismo,' nos dirigimos á los 


masones, quienes con sus 

blecidas, tienen por única 
finalidad, ir en contra de la 
tólica debilitándola y deshaciendo sus 
inseguras bases y carcomidos argumen- 


Ógias esta- 


tos con la verdad de los hechos y la|Y 


ciencia. 

Creemos es hora de que la tan po- 
derosa sociedad, haga patentes sus con 
diciones de lucha y se conozcan de al- 
gún modo los efectos de sus grandes 
misterios, sus ramificaciones mundiales 
y organización de miles y miles de 
ndividuos, pues de seguir en la inac- 
tividad y silencio que ahora les carac- 
teriza creeremos que hay ya son inúti- 
les sus reuniones y autoridades para la 
misión que se impusieron. 

El siglo ey :.lucionando siempre, cám- 
bia las características de años atrás. 
Para el hombre que desea pensar li- 
bremente y en consecuencia obrar á su 
antojo, no existen ya los inconvenien- 
tes grandísimos de otros tiempos; el 
individuo es considerado en otra forma 
su esclavitud de pensamiento y pa- 
bra se perdió entre los esfuerzos que 
la humanidad efectuó para honra y 
provecho de sus condiciones volitivas. 

Antiguamente se comprendía la exis- 
tencia y formación de sociedades y 
clubs cuya misión consistía en defen- 

ijar á los hombres, contra la 


guiados por fanatismos estúpidos im- 
nian al pueblo, cuando éste se rebe- 
aba contra el pensamiento del siglo. 

Hoy, sancionada la libertad de cere- 
bro y boca, teniendo sino campo ancho, 
para - dejar correr 
nuestra fantasía, acariciando la 'liber- 
tad que nos creemos r, no ge aca- 
ba de afirmar, la múltiple existencia 
de logias masónicas, puesto que 4 un 
hombre, no se le importuna 
sar libre y razonadamente. ¿ 
existen, cual es su misión? qué benel- 
cios repurtan á la humanidad? 





brad y,1 He S po ji 
o es dificilisima; 





Ante la necesidad imprescindible de 
barrera, 


singular 
lesia Cas 






modernas, que $8 ven esciavizadas en 
parte, por nuestr3 común enemigo, el 
clero católico; han de sparecer á la luz 
del dia, las resultantes del poderio que 
extendido en todo el mundo se cree te- 
ner la masonería. . 

Pero en esa guerra á emprender, he- 
mas de principiar por vbrar consciente- 
mente ó de lo contrario, nuestros es. 
fuerzos siempre resultarán estériles, 

Muchos que se llaman masones, han 
acudido > iglesia para hacerse ben- 
decir su unión, ó para bautizar Jos 
hijos ó bien para otros asuntos. Pero 
es un disparate mayúsculo, el que un 
hombre, tenga un grado en alguna 
lógila masónica, «cuya única y principal 
misión es ir contra la Iglesia Católicas, 
y lu acuda á ésta, para cualquier 
acto ó ceremonia; en este hombre, ¿90n 

rad. _ £reencias..en la Maso» 







Mayores y. su 
pero at menos 
que no finia, que se retire con sus 
credos en Dios y que no entre á formar 

arte de una socie-ad de acción en con- 
lbn de una plaga. social, la más per- 
niciosa, 

Y esto es corriente; muchos ostentan 
el título de masones por lujo, como un 
cargo honorífico; pero han de compren- 
der que sus actuaciones son ridículas, 
que causan risa .4 los hombres, que 
piensan en la verdadera causa que for- 
mó á la masonería, y ésta tendría que 
obrar empezando por que sus socios 
fueran masones codos, y luego accionar, 
mostrar al mundo entero, efectos de su 
directa actuación, que nos convenzan 
de la conveniente existencia de las lu- 
gias en pleno siglo XX. 








Galopando 


El tren corría por las estériles llanu- 
ras convertidas en inmensas láminas 
cuyn dibujo de soledad y pobreza, ¡n- 
fundian lástima para la humanidad 
que se muere de hambre. 

Pasaban uno tras otro en el contínuo 
galopar del mónstruo de hierro, cam- 
pos yermos, con raquiticas vegetaciones 
que dormían en el fondo de aquella 
naturaleza fecunda é inagotable. 

Sucedíase aquella tierra, gran madre 
en cuyas entrañas palpitaba el alimen- 
to para todos, escueta y amarilla, seca 
por la sed que la convertía en hembra 
estéril, falta- de esfuerzos que la cam- 
biaran en fuente de riquezas y felici- 
dades; veíanse palpables las pruebas 
de la inconsciencia del hombre, que 
azota al mundo haciéndolo mártir de 
si mismo. 

Y acudían al pensamiento "grandes 
recuerdos de ruindades, ocasionadas 
por el torcido manejo que infundimos 

los propios intereses, no sabiendo 
administrar los bienes humanos para 
mejor satisfacción de todos. 

La falsa conducta de los que se lla- 
man gobiernos, flotaba en el inacaba- 
ble cliché de aquella campaña inmensa 
y tísica; y el que pasaba á caballo del 








El matrimonio 
—¿Q 

Es nua de las tantas formas de ey: 
clavitud que nos legaron nuestros an- 
tepasados, sancionada por una udo: 
moral y explotada por las religiones 
que jamás tuvieron escrúpulos en cuan 

o á lá manera de hacer dinero y sas 
tisfacer á costa agena sus mejores con: 
veniencias. Desde el sucerdote indio qué 
exige para si, y en nombre de su co 
las primicias de la desposada, hasta él 
cura católico con gu desvergonzuda cás 
ra de cómico, imponiendo impuestos sl 
amor y pretendiendo enseñarnos el ca- 
mino de la felicidad, no es más que 
una continuada cadena de farsa y opre- 
sión de que ya es tiempo libertarnos, 
. Si dos. seres se aman y deyesn unir» 
se no veo la necesidad de la intromi- 
sión de un tercero que maldito le. im» 
portará vuestra felicidad puesto que la 
mayor de las veces ni siquiera 08 co= 
.noce; sin contar con la ridiculez de la 
coremenia; pues se 0s, presentará un 
sacerdote disfrazado cuál charlatán de 
feria, os hará preguntas indiscretas y 
al fin os dirá «buéno ya suis casado» y 
en conclusión os estruja el bolsillo y 
os habeis bumil atte una £ 


humana, utri 

dulnentaria de  maj 

amorfa de peligrosa 

donde hay afinidad ' de y 
no puede ni debe existir 



















A n' 5 

libre voluntad 
el contrato escriturado que desde ya 
supone una prevención euntra un amor 
que no están seguros de conservar, 

Con estos actos y precauciones mue 
tuas pierde el amor su misterio y econ 
el la poesia y ahi teneis lo que debia 
ser ilusión, arrobamiento de los senti- 
des, pasa á ser frío y grosero cálculo; 
muchas, las más de las veces comercial. 
El amor libre es en cambio el alimento 
de las almas fuertes, y libres de pre- 
juicios que rompiendo el convenciona- 
lismo, revelándose contra el matrimo- 
niv civil y religioso forma el verdade» 
ro nido de amor, la vordadera familia 
que será la cuna y base de las socie» 

ades futuras. : 

"Llamáis inmoral las uniones que no 
llevan el Visto Bueno de vuestras per» 
niciosas costumbres, aunque ésta unión 
se haya hecho en aras del más puro 
y desinteresado amor, uniones ilicitas 
y qua sé yó cuántas expresiones por el 
estilo, pero es inútil que augureiy vues» 
tra dialéctica y bu:queis nombres y 
adjetivos con qué bautizarnox, á pesar 
de tojo siempre tendremos la D, 
pues ya nos hemos divorciado de esa 
niña caprichosa que llaman sociedad; aho- 
ra vivimos en «libre concubinato» con 
la señora Libertad.” 


Qué somos...? 


0 


Somos buenos? somos malos? 

Preguntémonos todos, ante el altar 
sin luces de nuestra conciencia. 

Pisoteamos lo que interiormente cree- 
mos justo, y el cebo de nuestro «yo,» 
sirve para engordar los suplicios del 
mártir inmortai, el cual gime víctima 
del e arta que llevamos como . cruz 
certificadura, ante el mundo que aplau- 
de la tragedia. En los eslabones de la 
inmensa cadena de razas, ne apenas 
permiten el paso de un débil réptil; 
Dos esforzamos por penetrar, como 
el hierro; se hiciera elástico 4 nuestro 
contacto. 





Y forzamos que pes de 
elgantes, UA la leve mo: 


un insecto, da en tierra co0-9 
br cion83, jacubadas, .en el 

quiéta del "humano pigmeo.; 
¡Necedad.... necedad! de que to haria 
la especie, cuamlo así te rinde culito... 
Qué tendrás para prometer, que los 
hombres corren tras de ti, abandonan- 













brando miserias. 
Somos crayentes, oramos ante un; 
Dios des: «nacido, por la satisfacción de 
vernos alabados. El dichoso Paraiso nos 
fulmina el cerobro, dejando en él, pie- 
que son desigualdades regadas 
por un rio de lava, productos del vol- 
can que naco en el oasis de las aride- 
cos espiritualos. 
¿Qué dio3 umamos? que cielo cono- 
cemos? llegaremos á morir 
Cualquier extra-mundano al vernos 
obrar, sacaria la consecuencia de lo 
que somos. 
* El telón que separa las dos fuerzas 
A ambición, ¡Que hermosa igual 
d, si viniera el ierrible crugido! El 
oro, ni tan siquiera serviria para que 
unos murieran con pocos minutos de 
yida más, quo otros. 
Alzad la frente y mirad Áá lo lejos— 
ue ¿no veis nada?... ¿No?... Yo dis- 
Dgo e: gesto irónico de un colosal se- 
pu turero, que me señala destapada, la 
umba de mil reyes, cubiertos de oro 
los huesos, y la carne paseada por los 
gUSanos.... ¿qué somos? 





Las pruebas espiritualistas es- 
tablecen á lo más, de que el  hom- 
bre es el creador de Dios - ANDRES 
LEFERRU. 


LUZ Y SOMBRA 
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La ciudad santa, rie la felicidad de 
un hermoso-dia de verano. Las calles 
ref as pon la puesta del Bol, que 
se pierde en el cielo, dirigiéndose pau- 
latinamente á su ocaso, para esconder- 
s0 una Vez más, vénse concurridas y 
animadas. 

Pasan grupos de alegres muchachas. 
Altas y contentas, centelleando en sus 
hermosos ojos de virgen mal resigna- 
da, la añoranza de besos y caricias, 
empujadas por la bella temperatura, 
que calienta sus carnes de morena y 

ana dureza. Las manchas vistosas de 
os trajes y*pujizos sombreros, forman 
una inmeasa procesión llena de vida, 
saturada de conversaciones vivas, pala- 
bras femeniles que suenan como gritos 
de pájaro, aflautados ecos de niños que 
juegan, a: cuidado de la institutriz, 
aspiran lo en sus infantiles correrias 
los postreros reflejos del gran disco, que 
dora las últimas ventanas y aleros de 
los altos edificios. 

De los cafés, con sus grandes carto- 
mes colgadosá am'os ladosdela puerta, 
anunciando helados de todas clases, 
sale la música de la porcelana y €l me- 
tal, agitado por los mozos que prepa- 
ran la sesión de la noche. Vénse gru- 
pos en las esquinas alrededor de algún 


ORIGENES 


De la Religión y dela Moral 


—_—_— 


Traducción de José Prat 


via 
CONCLUSIÓN 
Los reyes entronizaron 6 los dioses y 
estos en justa reciprocidad prolongan 
le durasión de las monarquías y de las 


lesias, 


> 
Toda religión se fabrica una moral 
para su uso, ó mejor, tema del fondo 
común á todos los hombres las las 
de conducta que le conviene prescribir. 
Do ahf resulta naturalmente que los 














tras JU6 
a ins4. 


do deberes, formulando crimenes y sem-| 


a 
UE a 





TRIBUNA —Sápaldo 20 de Noviembre de 











parecen barnizadas de luz, de un 





ledor ambulante /2as 

3 ab rl lor anaranjado; otras más lejanas ba- 

conf fanse en la Purpura de la gran hostia, 

que desaparece pintando de éolor comí 

ea te] en un último esfuerzo «la prisión del 
4 los AMtahlecimie santo padre.» 

se el chirrigr, dufós foldá, “enroda : JA 4110 lejos, cual: pétrea culebra que 

se para dejar pasa á la luzde la tarde | arrastrase en una marcha de años y 

que se va esfumando, marcando los | siglos las carcomidas construcciones 

establecimientos con una "Maneha os- | "utas y destrozadas, costillaje de su 

cura, por-la- que se ven discurrir los | £horme- longitud, se dibuja la Via 

eleto de ruinas, plomiza y 

aba do recuerdos y despelle- 


tepeodigalas alacoldos F.emnaD 0%, Mo- pa 
vimiento, ugttación 4 cualquier hor q a] , 
10803 p- di- [Ja vida, Mherta ante la humani- 
il AS | de bl b 


Muerte repentina 
3 = - 





Víctima de un síncope dardiaco d 
de existir en la vecina Apu 
eminente hombro'de estado; desde tiem- 
po atrás veniulo amenazando la enfer- 
medad que lo llevó á la tumba; su mal 
se declaró incurable después del prime- 
ro de mayo último; ya presagia! 0 
su triste fin y el vacío que dejaría -en- 
tre los suyos, cun especialidad Á los 
socialistas que hán perdido uno de gus 
hombres más queridos. La ley de 


las” 






















dia, € : 





; : obra d vee Hotañdo 1 4 d residencia su más enérgico Servidor 
Aja ¿es y infni los P 8 reriidos y po + 9 Anas, mt y Figueroa Alcorta ¡so más fiel ami- 
rtencca UE ble de sus reinados de] 80; Distriota de : alto vuelo, veía on 


mun 


con quese visten los que partenet EU oLyida 
las hp 30 . jones ió] placer y con: A9. más lejos las 
sas que tienen su Jen «+ +] Mancha: vefdura que forman aquel 
Los tranyias y coches quo suleñ para | Vergel hermosísimo y atrayente; líueas 
las afueras, vónse especialmente con-] de árboles agrupados alrededor de los 
curridos de extranjeros, turistas, gente | caminos:- revieando blancuzcas quintas 
que forman en alguna romeria ó pere- | que van desapareciendo  paulatina- 
rinación llegada, para visitar la ciu-] mente. 
dad de los papas. Y cuando parece que se hunde la 
Corren los vehiculos, desembocando | Ciudad arropada temerosamente en la 
en las últimas calles, siempre. llenos, | Capa de las primeras horas de la noche, 
hasta que por fin, el guarda ó el co- [98 contempla la visión que atrae 4 los 
chero anuncian al pasajero, que el via- | forasteros, aquella hermosísima pelícu- 
je se ha terminado. Bajan los flacos in- | la de efecto, atrayente cuadro de ma- 











la constitución y la salyación de la pa- 
tria y se declaró radical; un 28 de ene- 
ro ocupó militarmente el Congreso . y 
expulsó como á borricos 4-los padres 
de la patria, del sagrado recinto. 
Figueroa Alcorta» llorará, su. hombre 
como Nicolás II lloró á Patroff; sus al- 
mas gemelas gozurán satisfechas el 1U- 
gar de los privilegiados allá en el Tár- 
taro donde su infatigable espíritu de 
organización y sus deseos de agradar 
al jofo la captarán las simpatias del 











gleses, estirados dentro de sus vestidos | no maestra, que arroba y atrae con su | Monarca de las Tinieblas encargándole 
á cuadros, con las largas pantorrillas] poca duración. El Vaticano, grande y | tal voz la suporvigilaucia de la policía 
envueltas en lustrosas polainas; pen- estirado con sus jardines y recreos, ] infernal; dada su idoneidad será tam- 


bián el llamado á presentar un proyec= 
to sobre ley da residencia por si allá 
como por aquí hubiesen agitadores anar- 
quistas que pretendan turbar la dulce 
calma de los recluidos. 

El viejo can Cervero estará de para- 
hienes pués tendrá por compañero un 
digno colega. . 

Buen viaje 
botero de la 


aquella enorme edificación que sirve de 
refugio, al preso que dicta leyes tan 
poderosas como cualquier monarquia, 
representante de un reino, y de una fó 
secular; aquella mansión guardada por 
tropas propias, presenta, en la altura 
donde está construida, su cúpula alta, 
erguida sobre el cielo, rodeada comple- 
tamente, por el último gesto del sol, 
que parece guardar la muriente enar- 
gia para besar con ella, la casa del 
Papa. La luz forma uua aureola de 
fuego «alrededor de la masa azulada 
de la cabeza del Vaticano, un nimbo 
que parece recordar al mundo los es- 
los grandes hoteles. Curas extranjeros, | plendores que allí dentro se encierran, 
que en su visita á la capital, centro] la corona del poder, con sus rayos de 
matriz de sus --creencias,. van ión] dorados latidos, tados en el fenó- 
somo los otros, á contemplar el Yati-] meno ext ] 
cano desde una delas colinas cercanas, ] diaria agonia del 
envuelto en la imponente hermosura de ] tiñendo de brillante claridad, «ul nau 
una puesta de sol. fragar, aquella mansión que representa 
Arriba, en el pequeño monticulo, des- la marcha de la humanidad través 
de donde se divisa la grandiosidad de | de los sigios. 
la campiña romana, envuelta enel). .......<.o.«.<....oooo.ooo.. 
manto ceniciento de la tarde, la con-| Roma ya no existe en la luz, y el 
currencia es Á veces extraordinaria. | Vaticano todavía vive; y después de 
Muchos llegan en coche hasta allí, con- | pasar por los colores dal .iris, se esfu 
templando entusiasmados el espectácu-| ma la visión quedando marcado allá en 
lo, mientras el áuriga les mira con una | el fondo azul claro del inmenso toldo 
sonrisa de burla, distraido y afectando | en el que aparecen las primeras estre- 
no llamarle la atención aquello, por la | llas, una mole llena de ventanas ilu- 
fuerza de la costumbre. minadas, mancha negra en el horizon- 
Roma, la recordadora de tantas épo-| te, que última en ns pri señala 
can y grandes acontecimientos, con su el poder de un hombre riglendo la 
inmenso acumulamiento de edificios, | Iglesia Católica, en lucha con el mun- 
aparece casi entre sombras; las calles | do entero, por conservar el privileyio 
marcan surcos oscuros, torcidos 6 in- [sin igual de aquella puesta de sol, cu- 
terminahles, estrechos y llenoy de rui- | yo reflejo surge por encima del telón 
do que llega hasta el oido del espec- | gris, bajo el que Roma se esconde, co- 
tador. mo avergonzada de aquella dominación 


dientes del hombro, las correas para el 
axteajo y la reducida balija; serios ale- 
manes, rubios y fornidos, andando á 
grandes pasos con acompasamientos mi- 
litares, llevando el libro inseparable, el 
Baedeker para sus viajes y paseos; las 
mujeres de extraños sombreros aplas- 
tados y encogidos, separándose total- 
mente de la elegancia parisien é italia- 
na, luciendo sus Zapatos de hombre 
anchos y cómodos. 

Parejas unidas, que recuerdan lunas 
de miel, azarosas y mal digeridas, sa- 
horeadas en el apresuramiento de los 
trenes rápidos y la inquieta vida de 





£ recuerdos á Caronte el 
stigia, 






EN EL TEATRO 


LA NOCHE DEL M 























El domingo 
tancias gne a 









tificamos «un vel 
propio de id bien educadas» y nó 
una protesta en forma, como quiso ha- 
cer creer el diario La Acción en su bo» 
letin del lunes 35 por la tarde. 
Creemos. Es muy justo que el pú= 
blico que da su dinero, y vea quu le 
estafan, no se avenga á ello; es más 









resuelvan á no querer ser engañados, 
y que por consiguiente protesten. Peró 
de un acto de esta naturaleza á lo que 
pasó la noche del 14 hay una diferen- 
cia grandísima, en la verdad. Por que 
escarnecer é insultar á los artistas, gen- 
te contratada que nada tiene que ver, 
es una falta de cultura; ein Lo á las 
tablas, papas, huevos, naranjas y de- 
más, para burlar, 6 incomodar de he- 
cho á los que actúan, es falta de sen= 
tido común, pues estamos insultaado á 


















Véónse las cúpulas de los palacios, | de siglos. nuestros semejantes, es decir á noso= 
igual que achatadas bolas de oro, con- RAMÓN N. OLIVERES [tros mismos; asaltar el escenario abo- 
servando todavis el último suspiro del | === | chorn«ndo los actuantes, pasear las mu- 
astro roy; los cristales de las altascons-] Unicamente los sabios siguen | jeres por los palcos, proferir palabras 


obscenas, y luego concluir el escánda- 
lo con un festin, quisiéramos que cual 


la moral. Por efecto de esta ilusión de 
óptica cuyos efectos se ven tanto en el 
mundo moral como en el mundo ma- 
terial, los hombres se equivocan por lo 
general sobre el sentido real del movi- 
miento, cuando ellos mismos y el am= 


trucciones, lanzan brillos de incendio, 
rotiejos de metal amortiguado; las azo 


intérpretes de cualquier culto se ima- 
inan faciluiente ser los creadores de 
a moral, y se lo imaginan tanto mejor 
cuanto que los magos y los brujos, in- 
térpretes audaces de las voluntades de 
arriba, se han igualmente atrevido á 
sor los ejecutores de estas voluntades, 

que después de haber provunciado 
as penas se complacen en aplicarlas 
ellos mismos ó hacerlas aplicar por sus 
fleles Justicieros por las palabras, gús- 
tales serlo asimismo por los actos En 
los tiempos originarios de las naciones, 
antes que el fenómeno de gemiparidad 
so hubiese realizad 


instruyéndose. Los ignorantes pre- 
fieren dedicarse ú ln enseñanza. 


jhicios de todos. En castigo á los que 
quieren penar comienzan, pues, por 
aplicar la pena que les parece justa 
por excelencia, el talión, es decir un 
sufrimiento ó una privación idéntica 4 
la que han ocasionado, herida por he- 
rida, enfermedad por enfarmedad, muer- 
te por muerte. Es error muy acredita- 
do el identificar las ideas 



























verso: se creen inmóviles y que la na- 







rácter de permanencia á sus ilusiones 
religiosos contrastándolas con una mo- 
ral q3e suponen esencialmente cam- 
biante. Y lo contrario es lo que .es ver- 
dad: la moral, es decir, la concepción 
de las reglas que deben seguirse en 
las relaciones sociales, existe por el he- 
cho mismo de que los individuos, ani- 
males ó hombres, viven en soci 
mientras que las religiones, no. refi- 
riéndose más que á lo desconocido y 
viviendo de alucinaciones y de .bhipóte- 
sis, permanecen siendo un fenómeno 
secundario en el desarrollo de la hu= 
manidad. 
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fondo común de las ideas y de los pre- Ñ justicia, derivada enteramente 
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quiera nos dijera qué:clase de protesta 
es esta; la esta existe, abandonan- 
do el público el .local, sin insultar á 
nádie, buscar al empresario y á éste, 
sí, de grado ó por fuerza, ponerlo en 
vereda, para que cumpliera como ha- 
bia anunciado, en sus carteles. 

Lo mejor del caso, es que quienes 
hicieron estos abusos, impropios de 
cualquier persoña coneducación, es la ju- 
ventud tenida por la crema de la so 
ciedad, pero no citamos nombres y he- 
sehos paar para no lb e á 
nadie. Jóvenes que parece deberian 
dar otras pruebas de la cultura que han 
recibido, y no ll=var á cabo, actos pro- 
pios de gente falta de la menor noción 
«de respeto y comportamiento. 

Y 4 última hora, toquemos el tema 


. «de siempre. Gritamos todos como locos, 


cuando en el resto de América ó Euro- 
pa dicen: AI 

¡«Que, el paraguay; allí son unos bár- 
'baros, todavía están por civilizar!»: Nos 
enojamos gran“'emente poniendo el gri 
to en el cielo, pero hay que declarar 
ante los hechos y las pruebas, quo tie- 
nen razón. Y no dudemos que el he- 
cho relatado, el escándalo del teatro ha 
llegado á Buenas Aires, con” todos sus 
detalles y. señales, y luégo cuando juz- 
guen nuestra educación diremos como 
siempre: «No “saben lo que dicen». 

Quisiéramos también saber, si el jefe 
de policía estaba enterado de ello, 
porqué no reprimió los abusos cometi- 
dos: pués no se comprenden estas cosas 
en una capital de la república y en ple- 
no siglo veinte.,. 

(ireemos que no sé tomatán por alu: 
didas las pe de criterio que no 
han tomado parte en el escándalo y 
que estaban presentes. 

¿ - 


Y á La Acción le decimos que cuan- 
do suelte boletines, diga la verdad, 
pue. para undar versando la úni- 

tud de un hecho, mintiendo des- 
tedidamente, vale más que no haga 
nada, evitándose una plancha. 


a Pluma femenina E 


EL ESTUDIO DE LA MUJER 
IV 


Hay yn so figura 6 la mujer in- 
ferior al hombre, pero no por la tira- 
nía de éste, sino por causa de las «de- 
bilidades que la Naturaleza ha dotado 
í aquella.» Nada más erróneo, ni m 
hipotético. La menstruación y la lac- 
tancia de los hijos, nunca pueden sér 
causa de la inferioridad que pesa sobre 
el sexo debil, por la sencilla razón de 
que son funciones naturalísimas, y el 
cuerpo de la mujer está formado y pre- 
rado ya pata; desarrollarse con estas 
des fases de su vida: podria compren- 
ersa una debilidad, pero tan mínima 
como incapaz de acarrear desarreglos; 
pero deja de ser enfermedad ó defecto, 
Cuando es natural, y apro' ado que asi 
se produzca. ¿Acaso atáñe á la moral 
'al Cerebro, el sudar ó el estornudar? 
eden sér causas de inforioridad en la 
mujer, los dos motivos arriba citados? 


Nunca. 


AA A A 


Sin embargo, es cierto que las reli- 
Siones- r onan muy enérgicamente 
sobre la moral de los hombres que las 

ractican, dirigiendo las pasiones hu- 

iavás confofme á su dogma y á los 
intereses de su culto; esto que espe- 
Clalménte se llama con el nombre de 
«moral» es el género de conducta que 
mejor les convient. Ahora bién, los ac- 
tos del hombre varian infinitamente 
«on el impniso de sus instintos y de 
sus atracciones; oscilan entre los ex- 
:tremos teniendo por móviles, de un la- 
-do el amor y la abnegación sin límites, 
e otro el furor del odio y de la ven- 
nza. «¡Que males ha suscitado la re- 
Feióni» o el poeta. Puede añadir 
«una doble ferocica 1 á la ferocidad pri- 
mitiva, de igual modo que en ciertas 
ocasiones exalta la ternura hasta el de- 
lirlo. Con las diversidades de los me- 
4los, de las condiciones, de las heren- 
cias de odio legudas r la guerra, 
contribuye 4 diferen las morales 





As] forioridad, como se ha 
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Los abusos de autoridad 
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No hace mucho tiempo, el señor jefe 
de policía, hizo circular en la prensa 
una orden á sus subalternos en la cual 
disponía que, el apaleamiento fuera des- 





Además «tenemos - muchísimos ejem 
pls, que demuestran, tanto en los hom- 
res como en las mújéres, una mejor 
organización. intelectual, cuanto* más 
uebrantada estuvo la situación fisica 
e ellos. Chopin, tísico de último gra- 
do, en la Isla de Mallorca, pasaba las 
noches tosiendo y escupiendo sangre 
mientras componia sus céólebrés «Noc- 
turnos» gloria del arte musical. Su 
compañera Jo Sand, hizo sus mejo- 
res libros cuando desvelada é inquieta, 
sufriendo moral J, materialmente, cui- 
daba á su querido pianista escribiendo 
y haciendo tisanas. Mozart, su última 
página de música, de las mejores, la 
compuso dos dias 'antes 
tima de la tubercúlogis; . 
biado por el reumatismo en | 
gritando y quejándose, Hizo 'pági 
magistrales; el cólébre posta inglés Mil- 
ton pasando siete meses en un casi 
continuo vómito de sangre, reveló al 
muudo su inteligencia con los libros 
compuestos durante el periodo álgido 
de su enfermedad. ¿Acaso Cervantes 
encerrado en una mazmorra y con la 
falta recién de un brazo, no empezó gu 
inmortal Don Quijote? 

Pruebas son estas y muchísimas más 
que encontraríamos, las cuales demues- 
tran palpablemente que nada tiene que 
ver una debilidad fisica, para la mar- 
cha intelectual del cerebro. z es abgur- 
do creer, qUe la menstruación y la lac 
tancia funciones naturales. en el cuerpo 
de la mujer. pueden ¡ofluir sobre ella, 
haciéndola inferior al hombre. 

En vez de divagar por caminos en los 
que los hombres “creen encontrar ate- 
nuantes .á.su conducta, .valiera más 
que ajustáran su modo de ser con la 
mujer, no considerándola nunca infe- 
rior á ól, ni tampoco superior, pero si 
como igual en todo. 

Estas líneas no son para defender á 
las mujeres sino para concederlas todo 
lo que les pertenece y que Jos hombres 
usurpan; pero 0co vayanos Áá su- 
poner á la mujer, hundiéndose como 
muchos hombres en el vicio, de la ma 
nera más ruin, pero no por que no sea | tratados como perros? 


muy dueña de hacerlo, sino que sus] ¿Porqué se apalea, mucho menos sin 
condiciones de moralidad, docición y toño pruebas de ninguna falta y más] Corchuelo—El día que por una casualidad 


buen ejemplo han de sor el ejemplo de| Pisoteando las órdenes superiores? [Mapa Ta Mo due o A A ratitad, 
sus hijos, pos cuales aprenderán de ella] Es precisamente lo que no entende- [5 
la mañera de ser entre sus semejantes. | mos y agradeceriamos mucho se so- 

Los sabios, ninguno de ellos ha dado | lucionara la incógnita respecto al asuato | ¡no 
razones acompañadas de pruebas, res.| Tenemos que añadir que dicho Jam | "y. mM; Rax ot; Ipsis; ABtUtO—Pareco” 
pecto á la inférioridad discutida; pero| cionario apaleador anda de farra en fa- [| vdes. se pongan de acuerdo para mandar 
+ non sio, muehos Je 0 > an Liebe auto slacios de la qye de pola, qu su talento duérme 
ros a mujer, viendo la única in- » | sotros en que no, y todo 

pecto uj diiorón A Bi Enteraremos á los lectores del resul- en, el fondo del cañasto, para gloria de la lite- 
nos desarrollo;de la masa cerebral. Nada | tado. 7. "T.—No le vamos á publicar ninguno de sus 
tiene que ver la mujer fisiológicamen- atentados á la poesía porqué sí se enteraran 
te mirada, ajustémonos 4 las pruebas, 
nunca á los pareceres y la veremos sieme 
pre víctima del desprecio de los hom- 
bres; antiguamente apta para todo, pe- 
ro paulatinamente relegada de la acti- 
vidud, goparada del movimiento intelec- 
tual, como si gus obras pudieran ser 
jamás un peligro para los hombres. 

Entonces ¿qué razones aducen estos: 
Cria ello? con qué motivo han obrado 
asl* a 










































.De todo un poco 


En Lima (Perú) el gobi i - 
carcelado infuidod A or 
el solo hecho de que estos le NoohAÑdn 


Las sufragistas han vuelto como 
otras muchas veces en Londres, á pa- 
sear su protesta por las calles de la 
gran capital, exteriorizando el deseo 
que les pertenece. ; 

¿lnfluirán estos movimientos en la 
mapjer del porvenir? No dudamos que 






























































Verdaderamente, hay polemistas que 
dan dolor de estómago, cuando se en 
peñan en discutir á voz en grito, lo 
que no entenderán nunca. 

A quién se le ocurre negar en el 
engrandecimiento de la Argentina, la 
acción principalísima de la emigración 
base de todo progreso de aquel pueblo? 

Ni al que asó la manteca. : 

Pues sin embargo hay quién lo hace, 
Y para que la plancha sea con todas 
e la ley, lo asegura en letras de 
molde, 


ciudadanos, detenidos por la guardia 
urbana, bajo el pretexto de «disparo de 
'armá». 

Dicho señor Recalde, llegó al lugar 
do la jarana, cuando Juan P. Guillen 
y Félix Veloso llevaban tres horas «de 
detenidos por los veladores del orden, por 
mera sospecha, pués no existió por par- 
te de ellos, abusos, : desacato á nadie, 
ni menos lle armas; no son de os- 
curos antecedentes, ni 'ss les conoce co. 
mo malos. 

_Ambos presos, Juan P. Guillén reci- 
bió nueve cintarazos con una espada, y 
Féliz Veloso siéte en igual forma, y los 
dos con la espalda ensangrentada estu- 
vieron alojados en la comisaría “hasta 
hora de las nueve de la noche del dia 
miércoles 17. y 


Notas 


Ponemos á conocimiento de los sus- 
criptores de campaña qua TRIBUNA aco- 
je en sus columnas denuncias contra 
os malos funcionariós y abusos de los 
patrones, siempre que se pruébe su 
autenticidad. 
ra proceder de una 
manera que denigra el uniforme que 
usa, haciéndolo acreedor al más ejem- 
plar escarmiento? 

¿Porqué los ciudadanos haa de ser 


Avisos, suscripciones y colaboracio» 
nes, eh nombre del señor Sinforiano E. 
Caballero. Casilla correo núm. 23, 


CORREO 


E. Fomy-—Todo eso selo puede contar al 
Nuncio á nosotros no nos importa ni un pe- 


A ultima hora sabemos que Guillén es- 
tá postrado en cams, muy enfermo 
h eomeSoUela del flagelamianto bru- 
a 


Una hora antes de que el sub-comi- 
sario lo libertara, mandó recoger de la 
casa de su víctima-prudentemente—la 
camiseta que justificaba los rastros del 
feróz apaleamiento, pues estaba comple» 
tamente destrozada, 


Olgame Vd, con franqueza 
querido guasón con cola; 
merece.... que la cabeza 

le corten, por su «aureola». 


A. E. Vilela—s, Z. del C. Grande-—Reclbl- 
mos su Mpio enviaremos Sacos ¿DÚmEeros., 
anteriores es . 
E aniel Monges—H/2/y Estamos de acuer- 
%. Buendia—Crázapá—Queda salvado. el 
o. siervian—Y, Igatiími-Recibimos y 
esperamos: á 
edro da Linma-—Jesús y Trinidad—Yá 
los números de propagandas y gracias. 
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cir, la moral humana en 'su esencia, 
debió ser mucho más común que en 
nuestros dias. A este respecto nuestros 
abuelos prehistóricos eran mejores que 
nosotros, que á menudo pretendemós 
poder, con el «cada uno para sí,» bas= 
tarnos á nosotros mismos. ¿Qué precep- 
to morul puede ser superior 4 los dis- 
cursos recogidos par Radloff entre las 

ob'aciones del Altai: «Cuando te sien- 

is morr ho ar ojes ta pan; cuando 
quieras abaudonar un campo comienza 
por sembrarlo?» (5) 


No he tenido necesidad de la hi 
pótesis de un Dios, para estable- 
cer mi teoría del sistema del mun- 
do.—SAPLACE. 
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particulares, de nación á nación: «¡Ver- | lo que quieras dagas contigo,» pero si 
dad lo de aquí, error lo de más allá!» ] no tenian la palabra necesaria -para 

Así las religiones, aunque de origen | predicarse mútuamente esta moral, en 
secundario relativamente á la moral, cambio han sabido practicarla. La ab- 
han ejercido á menudo una influencia | negación completa, el sacrificio de la 
considerable sobre las morales que les vida en aras del sér «mado, ó de la 
corresponden; pero si” tomamos el tér- | somunidad de los parientes y amigos, 
mino de «moral» en sentido restriogid, | se halla en la historia ordinaria de mu 
el más usual, de conducta absoluta-f] chos grupos de «animalés, del. hormi- 
mente conforme con el altruismo, será] guero al nido y de la nidada á las 
cierto que ninguna religión no ha po- 
dido ejercer ninguna acción sobre esta 
moral, á no ser para oscurecerla ó des- 
naturalizarla, para alterar las relacio- 1 eq 
nes naturales entre los séres vivientes. 
Estas relaciones. son primordiales, y, 
por consiguiente, la moral del ultruis- 
mo es asimismo antigua, hasta. más 
antigua que la humanidad. Claro 20 
los animales no han sabido repetir las 
famosas reglas formuladas por los Bu- 
dha, los Confucio y los Cristo: «No ha- 
Ea á los demás lo que no quisieras 

iciérén contigo,» y «Haz 4 los ás 


FLORA 
(Continuará) 








stad que putá desarrai- | (9) 9. Tarde. Des ¿ranaformátions du Droit 
garlas. (4) E. mútuo en toda su] (4) A. Lefévre, Religión y mitología compa 
magnitud: tal en medio de los in- | sagas. 

ros de Ja existencia primi- eel H. rra A ' Sittendilder aus dem Mor- 
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Asuncion del Paraguay Sr. Administrador de “TRIBUNA” (1) 
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Cármelo Brullo : 
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Se hacen todas clases de herraduras para caballos criollos de ra- : 
st epocialiósd ey hertedares inguiha. stes IBERO Y ploctlts 4 | Pueblo 6 domicilio A E NEO e al 


en el servicio. 
Calle Villarrica entre Montevideo y Colóm—Asunción-— Paraguay, (1) Recórtese esta circular y devuélvase bajo sobre á la administración. 





